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El libro de Pablo Guadarrama se inscribe en la polémica wnlemporá-nea en
tomo a la crisis teórica que en ladécada de los cchente sacudi6 alpensamiento
lalinoamericelno y mexicano -particularmente al de izquierda y al propio
Imlrxisrno-, cuando fue desarmado teórica y polilicamente por el pensamiento
burgués y su politica de factura. neoliberal. En este contexto, los poslulados y
arn.lisis de este libro representen un esfueno serio por encontrar las reiees de
dicha crisis que tiene como marco el ambo al poder político del pensamiento
neoliberal en el mundo, los fuertes re trocesos teórico-poIiticos de la izquierda y
la bancarrota del socialismo real en la Europa del Este yen la ex-Unión Soviética.

Uno de los objetivos -considero que el central- de Pablo o...adarrarna y que
nosotros compartirnos, consiste en reccnccer la realidad de esa crisis para
supera.rbl y reva!oriUlr al marxismo y al leninismo como concepciones globales:
pero esto a la luz de una visión creadora, crilicel y renowida que esté a la altura
del conocimiento que demanda la historia contemporánea. En efeclo, a d iferen­
cia de otras teorizaciones "criticas· sobre el tema, realizados tanto por autores
de izquierda como por la propia ideologla burguesa, Guadarrama re/lexiona
autocríticamente en el á-mbito del propio marxismo y delleninísmo con proyec­
ciones al futuro .

De esta forma, el libro se estnJc\ura. en tres capitulos o ejes temÍlticos:

a) Los fundamentos teóricos del marxismo y el anticomunismo:
b) la confrontación del marxismo con elentirnerxtsmc en las diversas modali­

dades en que se ha desarrollado históricamente, y
el El nuevo papel del marxismo en lo que se ha dado en llamar la "crisÍ$ de

los paradigmas· te6ricosdel pensami<mto lalinOllmericano, entre los que se con­
sideran más inlluyentes como el funci01Ullismo. el estrucmrelemc, elmarxismo
y SUs diversas combinaciones.

Esta crisis del pensamiento social-a.si como de SU correlato en la crisís del
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capitalismo dependiente en Amé riClll laoti"" y su recomposición en la época del
neoliberalismo-, <!Squizás uno de los hdos conductores de los múltiples deserte­
Dos te6ric<>-f¡l0s6ficos del libro. fJ otro es el antimarxismo que, según el autor,
asume tres formas fundamentales: e l que prouiene de la esfera estatal; el aClll­
démico, que se desal'ToIla en las universidades y en los centros e inslill.ltos de
inw stigación y de educación superior, y el privado , que promueve el empresa­
riada organ izado a traws de los medios de comunicación e infomlllCión,
mediante sus aparatQ5 ideol6gicQ5 como las escuelas, las organizaciones empre­
sariales y a través de las múltiples formas de consenso y dominio que es capaz
de ejercer sobre la clase obrera y en general sobre los traba.illdores y la ciu­
dadania .

Por supuesto, estas tres formas de antiman<ismoen América Lati"" que se
nutren cot idianamente, deben ser complementadl>s con la enorme influel'lCia
que ejercen las iglesias de todo signo indinadas ideol6gicamente a inculcar en
el pueblo la conciencia de los beneficios del capitalismo, del individualismo, de
la propiedad privada y Jos perjuicios y vanalidades que causa el socialismo y
cuak¡uier forma de comunismo entre los pueblos y las naciOMS.

En relación con esa crisis te6rica que proclama el fin de los paradigmas y del
marxismo comO alternativas de conocimiento y de t....nsformación del mundo y
de lahistoria, consideramos que se han bdurcedc dos corrientes que la IIl!n desde
diferentes perspect ivas:

1 . Por un lado, estOO los que postulan el agotamiento definitiYO de SUS plan­
teamientos, de sus marcos teóricos y métodos de análisis y de inw stigación y
proclaman el "fin de la historia", e l "fin de las ideologias" Yel adlll!nimiento de
laposmodemidad, a. la cual ident ifican con el "modelo" de soc iedad imperante
en Estados Unidos y en los principales paises europeos.

2. Por otro lado, esun los que, aceptando dicho agotamiento, plantean sin
embargo una. suerte de eclecticismo; una fusión de intereses. COl'ICeptos, hi­
pótesis e ideas. entre el marxismo y otras disciplinas, ideas y corrientes de pe n­
samiento como el positivismo en lasociologíao la antropolog"a y el monetarismo
y liberalismo en la ciel'lCia eccn órmce y la. economIa politica.

Esta úllima perspectiva implicitamen te supone que el marxismo, en tanto
ciencia y en tanto sistema epistemológico, es "insuficiente" como un todo para
adaptarse y dar cuenta del aconle<:er contemporá,neo de los fenómenos scceles
y humanosen una época de la. historia mundial cerecteneada por la. globalizaci6n
econ6mica de las relaciones sociales y las fuerzas produc:tivas sobre la base de
la universalización de la ley del valor; por el adven imiento de una nlleWl división
internacional del trabajo cimentada en la robótica , en la informillica y en nuevas
formas sociales de organización flexiblesdel prccesode trabajo yde explotación .
as', como en la compartimentación econ6mico-terrilorial del mundo en bloques
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Sin embargo, al querer sustentar estas llfirmaciones, besedes genel"lllmente
en el empirismo y en los prejuicios ideoI6gicos, no logra sino ocultar su
preferencill por WllI teorización superficíallendiente a elaborar la llpologlll del
capitalismo como sistemll económico uniYl!riaI plantl!ll ndo, en síntesis, que
sobmente denlro del contorno de dicho seteme, estructurooo en la propied<>d
privada de los medios de producd6n y en la explotación del trabajo asalariado,
tiene ...nlido y futuro la humanidlld, eun cuerdo más de tres cuertes partes de
ésta permllnezal en lami...ria. y sumida en la marginalidlld.

En este ...ntido, aulores pcsestructurebstes romo Jeen Brllooillllrd, por
ejemplo, presentlln Un/l visión catastrófka del futuro, ocultando las fuenas que
est Jo provoca n y vislumbrando la crisis global de la hUlmlnidlld y la sociecllld
contemporánea como si enlTaran en un abisme infrMql.lellble, donde la "revo­
lución de laposlmodemidlld" 4lauti~ est por Braudillard- signifiCll que

El futuTo ya ha lIeglldo, todo ha llegado, todo está ya aqui (. ..) a mi entender
ni tenemos que espel'l!lr la T<!aliulción de una utopia revolucionaria ni tampoco
un acontecimiento atómico explosivo. l...a fue= explosiva ha entrlldo ya e n
las cosas, ya no hay que esperar nada más,.• lo peor, el soñlldo llconteci·
mienlo final sobre el que tcde utopill construia, el esfuerzo metafisico de la
historia, etcétel'l!l, el punto final es algo que ya queda detrás de nosotros ,'

Por supuesto, que ésta es la 10nTla más cómoda de escabulli r una explicación
l'l!ICional y cientifiCll ..cerca de los objetivos de 1e humanidad plilsm/ldos en el
logro de Iil ;"sticia, la libertad Yla igualdad en el contorno de una n........a sociedlld
no capit..lista cuya no existencia llctUlJlmente en elmundo, porlo menos similar
a la que se indiCll en los textos del marxismo clilsico, en vez de negllTse por
procedimientos metafísicos y evidencills emp;riCll', debe,;., ser explicada clara
y objetivamente en función de WllI realidad que expresa un mundo dividido en
cbses sociales, en Estlldos rivalesque someten .. losrMsdébiles aun siendo éstes
tllmbién capitalistas; en la existencia de economias de 9""= Yde llnnamentos
cuyos mercados son pre<:isamente los de la muerte y el genocidio.

Si estas de termin/lciones estructurales del Cllpitalismo fueren atendidas por
los posmodernistas de tcde estirpe. el ma",ísmo...,1menos el no dogmático y
el que bcsce por todos los medios intema"" en la esencia de los fenómenos-.
segurllmente seria reconocido como Un/l corriente competitiva en el plllOO de l
pensamiento universal. Pero como se trata de b doctrina del proletariado y de
les fuerus progresistas de la hislo ';" y la humanidad enCllminadlls a trascender

I CiIoo5o po< AIbr<c!It W.lImer. ..... ,bl6cli<a de t. modem,dod 1 POSmode""""""'. .. Jo<ep PI<6.
M,,J,,,,_, p,,'''''<i<mitlud, M>dricl.AI~ Edi'"",", 1988. po l08.



el modo capitalista de producd6n, de dominio y de sociedad, es evidente que
se ha montado toda W1a campaña para minusvalidllrlo y presentarlo romO una
doctrina subversiva que atenta contra las "b.Kmas costumbres·, inculca el odio
de clases e impide el · progreso" entre los hombres.

El libro de Pablo Guadarrama inspira una reflexión distinta respecto al mar­
xismo y al papel que debe desempeñar como filosofía, en particular, dentro de
las ciencias soceles.

Si bien es cierto que hay que romper y desechar Jos múltiples procedimientos
dogmMi<:os de h&Cermantismoque pravaled eron en elpasedc, tamlmn es derto
que esta tarea implica, aldecir del autor,

"•• j

. ..no sólo r.....studíar lIlos clásicos de esta filosofía Con nuevas visiones, sino
linte todo estudiar denlificamente las condiciones concretas en que se revela
la historia en cada lugar para poder participar en su mejor enrumbamiento.
Quien espere de l mantismo una teoría meteflslca aprioristica para todas las
l!po<:as y todas las circunstancías -c:omo acostumbran los sistemas filosóficos
tredicionales y romo, en contra del propio espiritu de Marx, el marxismo
dogmático lo ha fosilil./ldo-, en lugar de dedicarse al enriquecimiento de 11I
teoría y de 11I práctica revolucionaria a partir de sus condidones especificas,
no parece aprop iado que se le considere un mantista orgániro (p. 20S).

Este organismo renovado orgánicamente debe partir de la revalcrizeción de
sus métodos, de sus con<:eptos y categorías para aplicarlos al estudio profundo
del conocimiento de 11I realidad de nuestros pueblos. de sus viscisitudes y con­
tradk ciones en una l!poca hist6rica que avan ... vertiginosamente had a el si­
glo XXI.

la reestmcturaci6n del capitalismo mundial está exigiendo, en la compren­
siOO de su naturaleza y dinámica para trascerxlerlos, una reestructuraci6n y
readec:uaci6n del pensamiento marxista que do! cuenta del cúmulo de transfor­
maciones estructurales, sociales. politicas y culturales , así como las que se
expresan en el plllno de l pensamiento, con el fin de vislumbrar una Nla critica
de trascendencia del orden capitalista en este linal de siglo. Esta tarea e><ige
internacionaliaer sus conceptos y categorías sin miedo de redefinirlos utilizando,
incluso, IIIs técnicas y métodos mas auanzados que proporeiona en la actualidad
la infonnMica y la computación.

Encerrarse dogmáticamente en el enunciado de los conceptos sin ponerlos a
prueba en la investigación concreta de l acontecer social signif>c:a mutilar la
posibilidad de ap rehender la realidad para tfllnslormarla. Es preciso, pues.
restablecer la unidad de lateorill y la práctica. de lo retrospectivoy lo prospeclivo
en araS de descubrir las terxlen<:ías que se dibujanen el horizontll. De esta forma ,



el~ marllista~ en ". )00" cond~"~ ...........
~icas """ ex;g. _ fin .. siglo. Por do _ .. ecu<>rdo COI'l el
autor cuando, pel'llhlU do 11I oo~".. l<ffiI de ~.... tobo9~,cfic:,.,

..n

...vaIide le lesls de que el mundo ... ha lTenfonnado <:orllidcrablemenle . pero
de \o que .. \nIUIo el de uolverlo e lnlerpl'fte•. De este modo crecer, .... mayor
medida le Importando del enfoque filolOfico de 101 prob!emes de le oonlem­
poreneidoedydelfuto.ro~(p. t831.

El~ reto de~ Ynnsi".",...,. ......... y, COI'l da. le
de le propIe~at6 ente...-..~ nrelelliempe y ", ocio

-~ ......
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